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LA GRIETA VOLCÁNICA

ACTUALIDAD | CUANDO LA TIERRA VOMITA FUEGO

Eructa Islandia, tiembla Europa
La explosión del Eyjafjalla, un volcán menor, es solo un aviso del peligro de la sismicidad 
en el país nórdico, donde los vulcanólogos advierten del riesgo de la entrada en actividad 
del monte vecino Katla, mucho más potente y peligroso y de mayores consecuencias

Islandia es una olla a presión a 
punto de estallar en un momen-
to. Lo ha hecho con el Eyjafjalla, 

pero su erupción apenas ha sido 
un estornudo en comparación con 
la fuerza de alguno de sus 35 vol-
canes que permanecen dormidos, 
pero en plena actividad. La isla, la 
de mayor actividad sísmica de Eu-
ropa y una de las más importantes 
del mundo, encierra en su interior 
un laberíntico e intrincado mun-
do subterráneo de cámaras mag-
máticas a gran profundidad. Su 
volcanismo es el resultado de su 
delicada situación geográfi ca. La 
dorsal atlántica, una enorme fi sura 
que recorre el Atlántico de norte 
a sur, la divide en dos, fruto de la 
actividad de las placas americana 
y euroasiática que están separando 
los dos continentes desde hace mi-
llones de años. «Desde el punto de 
vista geológico, el este de Islandia 
pertenece a América y el oeste a 
Europa», explica el vulcanólogo 
del CSIC Juan Carlos Carracedo, 
que trabaja en Canarias,

La pugna de estas dos placas es 
lo que explica la fuerte actividad 
sísmica de Islandia a lo largo de 
la historia. Y el Eyjafjalla ha sido 
solo una pequeña muestra de su 
poder. El temor se centra ahora 
en un monte vecino situado en 
el mismo glaciar, el Katla, mucho 
más potente y explosivo. Son 
independientes, pero el riesgo 
de conexión existe. Al menos, a 
lo largo de la historia cuando el 
Eyjafjalla ha entrado en erupción, 
meses después lo ha hecho su 
vecino. ¿Podría volver a pasar lo 
mismo? La vulcanología no ofrece 
certezas, pero la posibilidad existe. 
«Son dos sistemas volcánicos en 
la misma roca, pero el conducto 
por el que funde la roca no es el 
mismo», precisa Inés Galindo, vul-
canóloga del Instituto Geológico 
Nacional (IGME) y responsable 
de la delegación en Canarias. «Lo 
que sí se sabe —advierte— es 
que siempre que ha habido una 
erupción en el Eyjafjalla ocurre 
después otra en el Katla. Puede 
que el conducto por el que se 
propaga el magma en profundidad 
se expanda lateralmente y entre 
en la cámara de magma del otro 
volcán cambiando las condiciones 
de presión».

La advertencia también parte 
de Juan Carlos Carracedo, quien, 
pese a matizar que es imposible 
predecir qué va ocurrir, cree que 
«la probabilidad es real». Solo 
que existe una notable diferencia: 
si estalla el Katla, las consecuen-
cias para Europa serán mucho más 
graves. La columna de humo, que 
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adquiriría una mayor altura, no 
solo paralizaría el tráfi co aéreo 
de Europa, sino que se extende-
ría por todo el mundo y tendría 
las capacidad de cambiar el clima 
durante varios meses. Fue lo que 
ocurrió con el estallido del Laki en 
1873, cuyos gases causaron 30.000 
muertos entre Islandia y Gran Bre-
taña y causó una feroz hambruna 
en el país nórdico al arruinar las 
cosechas. El estallido del Laki fue 
cien veces más potente que el Ey-
jafjalla, un volcán mediocre si se 

atiende a su índice de explosividad, 
de entre dos y tres en una escala 
de ocho.

Joan Martí, vulcanólogo del Ins-
tituto Jaume Almera (CSIC) cree, 
sin embargo, que de momento hay 
que estar tranquilos, aun siendo 
conscientes del riesgo. «Los datos 

—dice— que están registrando los 
vulcanólogos islandeses no indi-
can ninguna actividad en el Katla. 
No está tan claro, por ahora, que 
vaya a existir una migración hacia 
el monte vecino».

«EL TEIDE EN 
ERUPCIÓN NOS 
CERRARÍA LOS 
AEROPUERTOS»
� «El Eyjafjalla es un volcán 
pequeño con una erupción tran-
quila. No tendría ningún interés 
si no fuera por la interacción del 
magma con el agua que fundió el 
glaciar, que al evaporarse provocó 
una mayor explosividad y contri-
buyó a fragmentar las cenizas, que 
fue lo que causó el caos aéreo en 
Europa», explica Ramón Ortiz, 
vulcanólogo del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales.

Ortiz cree que lo sucedido en el 
glaciar islandés es un aviso de que 
la tierra está dormida, pero que 
puede despertarse en cualquier 
momento, tanto en el país nórdico 
como en otros puntos de Europa, 
«donde hay muchos volcanes». 
El experto entiende que tampoco 
hay que descuidar los volcanes 
españoles, en concreto los cana-
rios. «El Teide —apunta— es un 
volcán explosivo de alto riesgo. 
Tiene mal carácter, es un mal 
bicho. Su actividad se se reactivó 
en el 2005 y se encuentra bajo 
estrecha vigilancia». El experto 
también advierte que, «si el Tei-
de entra en erupción, nos cerraría 
todos los aeropuertos».

Sobre esta opinión, sin embar-
go, difi ere Juan Carlos Carracedo, 
uno de los vulcanólogos que sigue 
más de cerca la actividad del Tei-
de. Aunque admite que el riesgo 
de erupción existe, tal y como 
ocurre con los volcanes activos 
en general, sus consecuencias no 
serían tan graves. 

«Los volcanes de Canarias —ex-
plica— no están en los bordes de 
la placa oceánica y la magnitud 
esperable en caso de erupción es 
muy inferior a la de los islandeses. 
En las 16 erupciones que se regis-
traron en los últimos 500 años no 
hubo víctimas humanas».

Solo un dato, la erupción del Ey-
jafjalla fue cien veces más explo-
siva que cualquiera de las de los 
volcanes canarios. Su frecuencia 
también es mucho más baja. El 
último que entró en erupción fue 
el Teneguía (La Palma) en 1971 y 
antes lo había hecho el Chinyero 
(Tenerife) en 1909, mientras que 
el último registro del Teide data 
de 1798. Por contra, en Islandia se 
producen erupciones en un perío-
do de entre cada tres y cinco años. 
En las últimas tres décadas se con-
tabilizaron quince estallidos.

En España existen otras zonas 
volcánicas en Campos de Calatra-
va (Ciudad Real) y Gerona, pero 
mucho menos activas.

Islandia está 
dividida en dos 
por una enorme 
fi sura que 
separa las placas 
de América y 
Europa

El estallido del 
Laki, uno de 
los 35 volcanes 
de la isla, fue 
cien veces más 
potente que el 
del Eyjafjalla

CADA DOS AÑOS. En 
Islandia se han registrado 
quince erupciones 
volcánicas en los últimos 
treinta años. La del 
Eyjafjalla, todavía en activo, 
ha sido la última. No fue 
muy potente, pero bastó 
para provocar el caos aéreo
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